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el anillo y presentarle al amado, según me te-
nían advertido mis amigas.

MARIC'A. Hija mia, ahora que ves logrados tus
deseos, haz de modo que no merezcas sino el
cariño de tu esposo, en cuyo corazón y espíritu
dominas como señora absoluta. En un espejo
cubierto de manchas no penetra la imagen; pero1

si la superficie está clara y tersa, fácilmente la
recibe.

REY. Señor: ¿y qué decís de este niño, que es la
gloria y la esperanza de mi casa ilustre? (he pre-
senta á Maric'a.)

MARIC'A. Te anuncio que será ün gran Rey y su-
jetará la tierra. Tu hijo no tendrá igual entre
los héroes del orbe. Traspasará veloz los dilata-
dos mares, y se hará obedecer en la tierra de
siete islas. Entonces, su nombre que, por la
fuerza irresistible con que sujeta las fieras es
Sarvadamana, será cambiado en el de Bharata,
porque será conservador del mundo.

REY. Sé que habéis practicado con él las sagra-
das ceremonias de la infancia, y tengo segura
esperanza en el cumplimiento de vuestras pro-
mesas.

AMTI. Conviene participar á Kanva que sus de-
seos, respecto á Sakúntalá, se han cumplido.
Y á Menaká, que ama á su hija con delicada
ternura, la debemos también este servicio.

SAKUNT. (Aparte.) La venerable señora ha interpre-
tado mis sentimientos.

MARIC'A. Por la virtud del Tapas puede Kanva te-
ner noticia de estos hechos.

REY. El noble solitario no tendrá ya motivos de
resentimiento contra mí.

MARIC'A. Con todo, es conveniente que le envie-
mos un mensaje sobre este feliz desenlace de
los acontecimientos. Venga, pues, un ayudante.
(Entra un)

DISCÍPULO. Señor, aquí estoy.
MARIC'A. Chálava, marcha al instante por los

aires y anuncia á Kanva este mensaje: «libre
de la maldición del Rhisi ha reconocido Dus-
hyanta á Sakúntalá por esposa muy amada,
que además tiene la dicha de ser madre de un
hijo ilustre.»

DISCÍPULO. Seréis al punto obedecido. (Sale.)
MARIC'A. Hijo mió; entre tanto, sube con tu esposa

é hijo á la carroza de Indra y partid juntos para
vuestra corte.

REY. Prontos estamos á obedecer vuestras ór-
denes.

MARIC'A. Escucha mi bendición: que Indra envié
lluvias copiosas sobre tu reino y bendiga el
trabajo de tus vasallos: tú, ofrece ricos presen-
tes á los dioses y recibirás dones gin medida.
Vivid en paz y ventura cien ciclos, y haced
obras dignas de ser alabadas por las generacio-
nes venideras.

REY. Con ánimo esforzado entraré por la senda
de la virtud.

MARIC'A . Si alguna cosa más deseas de mí, habla
y serás complacido.

REY. Nada más glorioso puede ambicionar mi co-
razón que lo que habéis anunciado. Mi último
y principal deseo es que se cumpla esta ley del

f ran Bharata: atienda el soberano á- hacer la
icha de todos sus vasallos; Sarasvati (1) ocupe

el primer puesto entre las ciencias que se cul-
tivan en su reino: si así lo hiciere, el dios in-
creado y clemente hará también gloriosa y ele-
vada SU Segunda Vida. (Salen todos.)

FIN DEL ACTO SÉTIMO Y DEL DRAMA.

FRANCISCO GARCÍA AYUSO.

BOLETÍN DE LAS ASOCIACIONES CIENTÍFICAS.

(1) La esposa de Brahma, diosa de la elocuencia y protectora de
las artes,y de ias ciencias.

Ateneo científico y literario.
CIENCIA PREHISTÓRICA.

6 / LECCIÓN.—26 ENERO.
IMPORTANCIA DE LA PALEOAN-TROPOLOGlA.

Terminada la reseña del Congreso de Stokol-
mo como natural introducción al curso, ya que
por ella es fácil persuadirse de la importancia de
la Arqueología prehistórica y de los progresos
en los últimos años por ella realizados, estamos
ya en el caso de entrar de lleno en materia; Y
supuesto que, según os signifiqué al dar fin fc-
la última conferencia, todavía se juzga apasiona-
damente entre nosotros por causas muy diversas
á la paleo-antropología, conviene ante todo que
pongamos en claro este asunto, rechazando con
todas nuestras fuerzas cuantas exageraciones
gratuitamente se le atribuyen por los que ó no la
conocen cual debieran, ó quieren ponerla al ser-
vicio de intereses y miras particulares.

Es de todo punto incuestionable, que la histo-
ria, tal como se ha considerado hasta estos últi-
mos tiempos, puede decirse que es un ramo in-
completo del saber, comparable en cierto modo á
un edificio sin cimientos; pues partiendo desde
cierto grado del desarrollo humano, muy distinto
en las diferentes comarcas y no desde su comien-
zo, claro es que se llegaba por semejante camino
á un punto en que, interrumpido por falta de da-
tos el natural encadenamiento de los hechos, no
«ra posible relacionar el consecuente'con el ante-
cedente, ni llegar á conocer la razón que une á
todos los términos de tan maravillosa cuanto
complicada serie de humanas actividades. Era
este método tanto más de extrañar, cuanto que
los grandes maestros habían ya dicho que la his-
toria es el desenvolvimiento de la humanidad, to-
mada desde su principio; no obstante, lo cual,
lejos de esforzarse en inquirir el origen de nues-
tra especie, contentábanse en arrancar de datos
tan inciertos como la fábula, la leyenda ó la tra-
dición, sin echar de ver que las últimas en espe-
cial, suponen la existencia de otros pueblos, de
quienes la relación de los hechos narrados ó ¡in-
ventados procedía. En este estado las cosas, vino
la ciencia geológica á demostrar con irrecusables
pruebas, que más allá de lo que en los diversos
países servía de punto de partida para la huma-
na historia, existen datos que pueden esclarecer
el problema, completando con los primeros esla-
bones la serie de hechos que constituyen la ca-
racterística de la verdadera historia.

Pero ocurre que estos datos por la ciencia geo- *
lógica suministrados, no son de la misma índole
que los que servían para la historia tal como
hasta entonces se había considerado; y para com-
prender su significación, era preciso abandonar
la marcha adoptada de registrar archivos y es-
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crutar monumentos, y aceptar de lleno el método
que á la geología y demás ciencias naturales con-
viene. Ya éste era uno de los graves inconvenien-
tes conque había de tropezar el ramo nuevo,
pues para llegar á conocerle era de todo punto
indispensable cultivar un poco, y mejor un mu-
cho, la geología; y como á esto no se estaba muy
dispuesto, y contrariaba por otra parte á los que
se creían en posesión de la verdad histórica sin
acudir á la nueva fuente de conocimientos, de
aquí resultó el que muchos prefirieran á la medi-
tación, el negar en un principio la solidez de esta
piedra del edificio que se levantaba. Andando sin
embargo el tiempo, fue esclareciéndose la mate-
ria hasta el punto de que, no pudiendo negar la.
evidencia de los hechos recogidos, hubo de acu-
dirse á otro subterfugio, creyendo los detracto-
res que esto les eximía de iniciarse en su estudio:
dijose entonces, con efecto, que las miras de la
Ciencia eran heterodoxas, tomando de este modo
el asunto un carácter que, mientras á los mate-
rialistas y ateos les halagaba creyendo ver en lo
prehistórico un poderoso ariete para destruir el
fundamento del dogma católico, asustaba á las
personas timoratas, y hasta las mismas hipócri-
tas, que por desgracia no faltan entre nosotros,
aparentan asustarse al solo anuncio del objeto que
aquella se propone dilucidar. De donde resulta,
que quien de buena fe y llevado tan sólo del noble
deseo de que su patria no permanezca extraña al
movimiento científico europeo, se dedica á propa-
gar por medio del libro y de la cátedra la nueva
Ciencia, se ve ruda y despiadamente combatido
por unos y por otros, porque no doblegándose á
ridiculas exigencias, ni rindiendo culto más que
a la verdad, mientras aparece peligroso en con-
cepto de los que en ello ven un ataque á la reli-
gión, no es bastante explícito en sus conclusio-
nes en sentir de los que quisieran ver á la ciencia
en contradicción con el Génesis. Llámanle aque-
llos hereje ó poco menos; califícanle éstos de es-
píritu débil ó tal vez de hipócrita y complaciente
adulador deja general creencia, y no saben unos
y otro» que, firme en sus convicciones, desprecia
tan gratuitas como infundadas calificaciones el
hombre sincero y de buena fe que profesa la
ciencia, y que sólo desea la mayor suma de ilus-
tración posible para su país. Remedando una fra-
se antigua, podría aquí decirse á los exagerado-
res y exaltados de ambas escuelas: pega ó califica,
pro estudia; seguro de que sólo el estudio puede
dar la razón al que de derecho la tenga.

Ha contribuido también á desprestigiar entre
nosotros lo prehistórico, la creencia arraigada
entre muchas gentes poco conocedoras del asun-
to, pero que fácilmente se erigen en autoridades
poco caritativas, de haber servido de fundamento
a la teoría evolucionista que nos hace descender,
no va del mono, sino del molusco ó del plasma
orgánico. En este punto el desconocimiento de la
cuestión ha engendrado un error tan fatal como
la causa que lo originó; pues aun dejando aparte
i todos los antecesores de Darwin, que precedie-
ron en mucho tiempo á la ciencia prehistórica,
•debe recordarse que la obra del naturalista inglés
sobre el origen de las especies, verdadero punto
de partida de la especie de resurrección de las
ideas y teoría de Lamarck, apareció en Inglaterra
en 1860, y en 1862 su traducción al francés; es
decir, cuatro y dos años respectivamente antes

del famoso descubrimiento de la mandíbula y
utensilios de piedra de Moulin Quignon, de donde
puede decirse que arranca la ciencia pre ó ante-
histórica. Toda la perseverancia hasta entonces
desplegada por el inmortal Boucher de Perthes,
se había estrellado, con efecto, ante la indiferen-
cia de sus contemporáneos, y sólo el hallazgo de
la mandíbula y de otros restos humanos fósiles,
y su asociación en un depósito cuaternario intacto
y no removido, con huesos de mamíferos extin-
guidos y aon claros vestigios de la primitiva in-
dustria, podía llevar el convencimiento al ánimo
de los más refractarios, y sabido es cuanto se dis-
putó por personas peritísimas la verdadera signi-
ficación de aquellos hechos. Mal pudo, de consi-
guiente, lo prehistórico servir de motivo á la
teoría de Darwin, cuando ésta no sólo fue ante-
rior en su manifestación externa por medio del
libro sobre las especies, sino que con más razón
precedió al origen y desenvolvimiento de la idea
que nació y fue tomando cuerpo en la mente de
aquel y de Wallace sobre veinte anos antes.

Se dirá que muchos, valiéndose de la notoria
antigüedad que la geología asigna al hombre,
han exagerado este dato que creen favorable á la
teoría evolucionista ó trasformista, y que otros
quieren ver en los caracteres que ofrecen los pri-
mitivos restos del hombre otro apoyo de su des-
cendencia símica; pero, por ventura, ¿existe doc-
trina alguna, por excelente que sea, de la cual no
se haya querido abusar? ¿y debe por ello hacerse
responsable á la ciencia ó á la doctrina de seme-
jantes extravíos? Cerrando los ojos á la evidencia
de los hechos, ¿no hay quien niega, que es cuanto
ia pasión ó la ignorancia pueden negar, el estado
de rudeza ó incultura del hombre que sólo nos
legó como testimonio de su actividad intelectual
armas y utensilios toscos de piedra? ¿Y no es
esto consecuencia lógica , siquiera fatal, de una
falsa ó exagerada interpretación del pasaje del
Génesis, en que Moisés dice que Dios creó al hom-
bre perfecto, lo cual no quiere decir que lo hiciera
sabio de un golpe, pues esto equivaldría á negar
su evidente y palmaria perfectibilidad?

No, señore#, lo prehistórico serio nada tiene
que ver con el darwinismo; sin que -esto sea negar
que muchos de los que cultivan aquel ramo del
saber se muestren decididos partidarios de la teo-
ría evolucionista y que aduzcan razones fundadas
en lo que aquella enseña en pro de su doctrina.
Tampoco debe ocultarse que muchos so encierran
voluntariamente en la cronología puramente hu-
mana y en manera alguna dogmática del P. Pe-
ta vio, para rechazar la antigüedad de nuestra
especie^ sin tomarse siquiera la molestia de exa-
minar á fondo la cuestión. Con efecto, la Iglesia
católica no admite ni aquella ni ninguna otra de
las muchas cronologías que se conocen, como
fundamento del dogma, dejando completamente
libre la cuestión, según se desprende de lo que
un sabio jesuíta dijo en una Revista científica
que se publica en Paris, quien, tratando esta
delicada materia , lejos de rechazar lo que la
ciencia hoy demuestra, lo acepta de buen grado,
y parodiando la célebre frase de San Agustín,
exclama: In duíis libertas. Sin necesidad de fijar
época, la Iglesia reconoce como bases del dogma
la creación, la caída por el pecado y la redención.

La ciencia no puede ni, en mi concepto, debe
intervenir en los dos últimos puntos desde el mo
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mentó en que son puramente dogmáticos; pero si
el que desapasionadamente la estudia oree encon-
trar en ella datos que robustecen el no menos im-
portante de la creación del hombre, y pruebas en
contra de la teoría que prescinde del Supremo
Hacedor para explicar el origen, así de la nues-
tra, como de las restantes especies orgánicas,
debe cultivarla y darla á conocer, sin que le arre-
dren los calificativos que esta conducta le propor-
cione. Y si después de estudiar á fondo la cues-
tión del origen, fundado en los datos que la
Geología y demás ciencias le suministran, aborda
la de la notoria antigüedad del hombre, en la cual
encuentra otro argumento poderoso en pro de la
unidad de su especie y de su cuna, no sólo puede
prestar con ello un grande é indisputable servicio
á la Historia, encerrada hasta el presente en lími-
tes sobre estrechos y reducidos, sino que da
pruebas harto claras de hacerse superior á ciertas
pequeneces, hijas de la escasa caridad y de la
menor afición al estudio de determinadas gentes.

Dadas estas explicaciones, indispensables para
que cada cual quede en el lugar que le correspon-
de, y con el fin también de hacer que desaparez-
can injustas cuanto inmotivadas prevenciones
que dicen muy poco en favor de nuestra cultura,
es llegado ya el caso de dar á conocer la ciencia
que tan encontradas opiniones ha motivado.

Ciencia prehistórica es la que trata de todo lo
relativo al hombre anterior á lo que hasta el pre-
sente se ha considerado como comienzo de la
Historia: en otros términos, todo lo referente al
hombre tomado desde su aparición en la tierra
hasta los tiempos impropiamente dichos históri-
cos, es del dominio de esta ciencia; y como quiera
que durante gran parte de dicho período encon-
tramos á nuestra especie en condiciones de fosili-
zación, idénticas á las de otros seres animales
y vegetales, de aquí el llamar también á esta
ciencia Paleontológica humana, y mejor Paleo-
antropología, tratado del hombre primitivo ú
hombre fósil. Fijándose algunos en que lo mis-
mo puede estudiarse al hombre considerado en sí,
que por medio de sus obras, llaman á la ciencia
Arqueología prehistórica ó Paleo-arqueología. En
mi opinión, la palabra que mejor sintetiza el
concepto de estos estudios es la Paleo-antropolo-
gía, ó sea, tratado del hombre antiguo, bajo cuya
denominación se entiende el examen de los restos
humanos, sean ó no fósiles, y también el de las
variadas manifestaciones de su actividad física
intelectual y afectiva, verdadero modo de conside-
rar á nuestra especie en toda su plenitud.

Tres puntos principales se propone esclarecer la
ciencia, y son: el de la naturaleza física, fundada
en los restos que se encuentran en las últimas
capas terrestres; el origen, el modo ó el cómo
apareció nuestra especie en la tierra, y por último
averiguar el cuándo, ó en otros términos, su anti-
güedad.

Tocante á la naturaleza, no nos proponemos
dar un curso de Anatomía y Fisiología humana,
que es lo que hasta hace poco se ha considerado
como Antropología, sino tan sólo probar que,
ofreciendo nuestra especie, como las demás, desde
su origen idénticos caracteres físicos, ha de ser
fácil reconocerla allí donde se encuentre y en
cualquier estado en que se halle.

JUAS VILAHOVA.

Academia de Ciencias de Paris.
11 EKERO.

Quatrefages: Razas humanas fósiles.—Elección de un Académico.—Fo-
rel: El oleaje del lago Leman.

M. de Quatrefages presenta en nombre de
M. Hamy y en el suyo, la tercera entrega de la
obra sobre los cráneos de las razas humanas, y
hace constar que, después de la impresión de la
segunda, se han confirmado por nuevos hechos las
conclusiones en ella establecidas. El descubri-
miento hecho por los señores Lartety Dupart en
Sorde, entre las Landas y los Bajos-Pirineos es
de la mayor importancia; pues se han encontrado
superpuestos, en una gruta, objetos fabricados
por el hombre en las dos épocas paleolítica y neo-
lítica. El estudio de estos objetos y de diez y seis
cráneos encontrados entre ellos, permite asegurar
que la raza de Sorde es la misma raza de Cro-
Magnon estudiada antes, y constituye una nueva
prueba de que las razas humanas han sobrevi-
vido á los últimos grandes fenómenos geológicos,
y una seguridad contra la existencia del gran
hiatus que algunos hombres eminentes han crei-
do ver entre las poblaciones paleolíticas y neo-
líticas. •

La existencia de la raza de Cro-Magnon en las
cercanías de los Pirineos, explica que M. Hamy
haya podido encontrar descendientes de ella en
medio de las poblaciones modernas de la indicada
comarca.

—Procédese á la elección de un miembro corres-
pondiente para la sección de mecánica, en reem-
plazo del difunto M. Burdin, y resulta elegido por-
mayoría absoluta M. Broch.

—M. F. A. Forel presenta una nota sobre el
oleaje del lago Leman, fenómeno considerado
hasta ahora como accidental y raro, y que, según
M. Forel, puede tenerse por constante y por co- .
mun á todas las cuencas de agua que están cer-
cadas por tierra. M. Forel llama seiche á este
oleaje de oscilación fija, determinado, siguiendo
uno de los diámetros de un lago, por una causa
exterior, tal como un temblor de tierra ó la acción
del viento.

18 ENERO.

Elpltylloxera délas patatas.—Becquerel: La temperatura del suelo.—
Lesseps: El túnel submarino entre Francia é Inglaterra.—Las explo-
taciones mineras submarinas.

Se lee una comunicación del ministro de Co-
mercio y Trabajos públicos, indicando los temo-
res que ha suscitado en Inglaterra la aparición
del doryphora, parásito de las patatas que amena-
za en algunos puntos destruir esta utilísisima
planta, y que en los Estados-Unidos ejerce ya hace
tiempo su poder destructor^ El ministro invita
á los sabios franceses á estudiar 'a cuestión, y
á tomar las medidas necesarias para impedir la
invasión en Francia de este phylloxera núme-
ro dos.

—M. Becquerel presenta el resultado de sus es-
tudios sobre las diferencias de temperaturas en-
tre suelos contiguos, según qué estén desnudos
ó cubiertos de vegetación. Estando el aire á 12°
bajo cero para ambos terrenos, se encuentra á 5
centímetros de profundidad, por ejemplo, una
temperatura de 4 bajo cero en el terreno desnudo,
y 0° '1 ó 0" '2 bajo cero en el suelo sembrado. Este
interesante experimento es susceptible de nume-
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rosas aplicaciones; por ejemplo, permite preser-
var de las heladas á ciertas raíces delicadas, cu-
briendo de césped el terreno en que están plan-
tadas.
. —M. Lesseps refiere que la Asamblea nacional
se ocupa actualmente del proyecto de túnel sub-
marino entre Francia é Inglaterra. Los estudios
preparatorios han demostrado que entre Douvres
y Calais, el canal de la Mancha, que no tiene mas
que 30 kilómetros de ancho, no excede de 54 me-
tros de profundidad; es decir, que las torres de
Nuestra Señora de Paris, colocabas en el sitio más
hondo, saldrían del agua unos 12 metros. La vía
submarina debe hacerse á 100 metros bajo el ni-
vel del mar, con lo cual estará separada del agua
por un espesor de 46 metros de tierra, espesor
más que suficiente para garantir una seguridad
perfecta. Los ingenieros no son tan audaces en
este trabajo como en otros, y se comprende per-
fectamente al ver galerías submarinas que hoy
existen en varias explotaciones mineras y que se
hallan en condiciones mucho menos favorables.
Por ejemplo, las minas de plomo de Cornouaüles
se prolongan mucho bajo el mar; en White-Haven
el desarrollo total de las galerías submarinas ex-
cede de 100 kilómetros, y los mineros están per-
suadidos de que el progreso de los trabajos les
conducirá algún dia, paso á paso, hasta Islandia.
Por otra parte, en algunas localidades las gale-
rías están tan cerca del agua, que se oye distin-
tamente el ruido de las olas. Hay galería que sólo
está separada del mar por una pared de lm,20
y los dias de tempestad es tan espantoso el ruido,
que los mineros huyen horrorizados. Las fugas
de agua son muchas, y los mineros tapan las

, grietas con una pasta como en los buques.
Al concluir su discurso M. Lesseps, emite la

opinión de que M. Dupuy de Lome debe preferir
el túnel á su famoso proyecto de buques porta-
trenes.

M. Dupuy de L&me se levanta á protextar de la
maaera más enérgica, asegurando que, lejos de
renunciar á su proyecto, ha pedido al gobierno
que autorice su ejecución, al mismo tiempo que
concede el túnel submarino.

M. Lesseps hace constar que el proyecto del tú-
nel es debido á un ingeniero francés, M. Thomé
de Gamond, que desde hace treinta años consa-
gró á la idea toda su fortuna, y hoy se encuentra
completamente arruinado, sin otro recurso que
las lecciones de música que da su hija; por lo
cual espera M. Lesseps que los promovedores ac-
tuales de la empresa sabrán reconocer la parte
que corresponde al primer inventor.

Sociedad clínica de Londres.
LA TÍSIS EN LOS MATRIMONIOS.

El Dr. "Weber presenta el resultado de sus es-
tudios sobre la trasmisibilidad de la tisis del ma-
rido á la mujer, la cual le ha parecido mucho más
pronunciada que la de sentido opuesto, ó de la
mujer al marido. De veintinueve matrimonios en
gue los maridos eran sanos y robustos y las mu-
jeres padecían tisis más ó menos acentuadas,
sólo ha visto comunicarse la enfermedad á uno de
los primeros; y por el contrario, entre cincuenta
y una mujeres casadas con tísicos, diez y ocho
jnuvieron de consunción. Estas diez y ocho muje-
res pertenecieron á nueve maridos; á uno de ellos

cuatro, á otro tres, á cuatro dos, y á tres sola-
mente una. Cree el Dr. "Weber que la trasmisión
debe verificarse en el acto de la generación.

Es de notar la marcha rápida de la afección en
las mujeres, al paso que en los hombres, aunque
bien caracterizada, según el autor, permaneció
en estado crónico. En todos los casos, menos uno,
había ocasionado al fin la muerte de los maridos,
pero largo tiempo después de la de las mujeres.

Bueno sería, dice El Siglo Médico, hacer en ma-
yor escala la estadística comenzada por el doctor
Weber, pues serviría al menos para advertir á las
mujeres que debían tomar las mayores precau-
ciones antes de unirse con hombres cuya salud
pudiera comprometer su vida.

BOLETÍN DE CIENCIAS Y ARTES.

El comité formado en Londres para preparar
una nueva expedición al polo Norte, se reúne dos
veces por semana, y adelanta rápidamente en sus
trabajos. El comandante Alberto Markham ha
sido encargado de la dirección con el capitán
Nares. Algunos oficiales de la marina alemana
han solicitado permiso para formar parte de la
expedición.

* *
La geología acaba de experimentar una sensi-

ble pérdida. M. d'Omalius d'Halloy ha fallecido
hace pocos dias en Bruselas. Nacido en Lieja el 16
de Febrero de 1783, era el decano de los geólogos
y merecía una alta estimación entre los hombres
de ciencia de todos los países. Era presidente de
la Academia real de Bruselas, correspondiente de
la de Ciencias de Francia, miembro de la sociedad
geológica de Paris, y autor de innumerables obras
científicas, especialmente de geología, que son
muy estimadas dentro y fuero de su país.

La REVISTA EUROPEA, que ha honrado sus co-
lumas con un notable trabajo de M. d'Omalius (1),
lamenta sinceramente la pérdida que acaba de
experimentar la ciencia en la persona del eminen-
te geólogo belga.

* *
Los artistas malagueños señores Pérez y Ber-

rocal, tan conocidos por sus excelentes trabajos
oleográfleos, acaban de publicar un precioso cua-
dro-calendario, cuyo centro es una reproducción
oleográflea, admirablemente hecha, de un .cuadro
de Meyer, y cuyo marco contiene adornos de mu-
cho gusto, entre los cuales se halla el almana-
que completo para todo el año actual. La lámina
está colocada sobre un lienzo, y éste en un basti-
dor, de manera que constituye un verdadero cua-
dro, que, así en la reproducción de la pintura de
Meyer como en todos sus detalles, realiza una per-
fecta imitación de un original al óleo.

* *
Los restos de los célebres arquitectos D. Ven-

tura Rodríguez y D. Juan de Villanueva, que se
hallaban depositados en la iglesia de San Fran-
cisco el Grande para la formación del panteón
nacional de hombres ilustres, que se decretó hace

(1) El trasformismo, p4g. 181 del tomo I de la RIVISTJ. EUROPIO.
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tiempo y no se ha llevado á vías de hecho, han
sido trasladados por la Real Congregación del
ilustre cuerpo de Arquitectos, al' enterramiento
propio de la misma, que existe en la iglesia de
San Sebastian de esta corte.

La ceremonia ha sido tan solemne como era de
esperar de la Congregación que la ha realizado y
de la memoria de tan ilustres varones, asistiendo
comisiones de todos los cuerpos científicos y lite-
rarios, Academias é Institutos. Al pasar el cor-
tejo por la calle de Toledo, frente a Saa Isidro, y
por la Plaza Mayor, se depositaron en los féretros
ramos y coronas dedicadas por diferentes corpo-
raciones y artistas. Las actas correspondientes á
esta ceremonia, se han firmado por todos los con-
currentes, depositándose en los respectivos fére-
tros. Sensible es que no se haya podido llegar á
la creación del panteón nacional de hombres ilus-
tres, pero, entre tanto se realiza, si alguna vez hay
posibilidad de ello, natural es que los restos de
los hombres que un dia honraron á su patria, re-
posen en los lugares que les tienen destinados las
corporaciones á que con tanta gloria pertene-
cieron.

Noticias del paso de Venus.
Aunque muy escasas y referentes á una pe-

queña observación, se han recibido ya algunas
noticias acerca del importante fenómeno astro-
nómico del paso de Venus por delante del disco
del sol, que tantas esperanzas mantiene hoy por
hoy en las corporaciones científicas, deseosas de
conocer nuevos datos que favorezcan los estudios
y cálculos de medida de las distancias inacce-
sibles.

La comisión de sabios franceses establecida en
Saigon ha participado á la Academia de Ciencias
de París, que un joven oficial de marina qae dis-
ponía de una lente de menos potencia que la de
la comisión oficial, estableció un observatorio al
lado de el del delegado de la Academia. Hechas y
comprobadas las observaciones de ambos, re-
sulta, acerca de la salida del primer borde, una
diferencia de 20 segundos, equivalente á una dife-
rencia de ljlO sobre la paralaje.

Al recibir estas noticias varios miembros de la
Academia de Ciencias de Paris, han promovido
una tempestuosa discusión, en que se ha reve-
lado la impaciencia de unos y el desaliento de
otros. Algunos, han creido ver en estas imperfec-
tas noticias el principio de la confirmación de las
dudas, que acerca del resultado de las observacio-
nes abriga y ha publicado M. Flammarion en el
articulo que, con el título de La paralaje del sol,
insertamos en el número 47, página 377 del
tomo III de la REVISTA EUROPEA. Pero sea d: ello
lo que quiera, lo cierto es que la Academia de
Ciencias de Paris ha acordado hacer caso omiso,
en las reseñas de sus sesiones, de las expresadas
noticias y prohibir la publicación oficial de todas
las que se reciban, hasta tanto que obtengan las
comprobaciones suficientes con las que comuni-
quen los observadores de otros países; medidas
que han causado mal efecto en los círculos cientí-
ficos de Paris.

En ínteres de la ciencia celebraremos que se
equivoquen M. Flammarion y los que han mani-
festado dudas acerca del resultado de las observa-
ciones. Cualquiera que sea éste, creemos que no

tardarán mucho algunas noticias de las expedi-
ciones inglesas , y entonces se podrá juzgar algo
más concretamente que en la actualidad.

F. C.

Los eclipses en 1875.
El presente año no tiene más que dos eclipses,

y, como sucede constantemente en estos casos, los
dos de sol. Uno de ellos, el del 15 de Abril, será
muy notable, especialmente por la duración de su
totalidad, que será mucho mayor que la del 29 de
Julio de 1878, 29 de Agosto de 1886, 26.de Abril
de 1892, 16 de Abril de 1893, etc., etc., que han
de ser los mayores eclipses totales que pueden ob-
servarse en el presente siglo.

M. Hind, que ha comprobado con mucho cui-
dado los cálculos del Nantical almanach, ha en-
contrado que la fase de la oscuridad del eclipsa
de 15 de Abril llegará á 257 segundos en la • isla
Bentinck. Su línea central pasa un poco al Norte
de Kaikal, en la isla de Camorta, que forma parte
de las del archipiélago de Nicobar, donde la fase
de oscuridad, más iarga todavía, será de 267 se-
gundos. El fenómeno será visible en Bangkok,
para donde el rey de Siam ha invitado á los ob-
servadores. M. Janssen irá en representación de
Francia á observar este eclipse. La Sociedad real
de Londres enviará también una expedición orga-
nizada por M. Lockyer. Se usará el siderostal ó
lente horizontal, sin perjuicio de hacer uso tam-
bién de las ecuatoriales. (La Nature.)

La máquina de votar.
M. Morin, ingeniero eléctrico, bien conocido

por sus numerosos trabajos sobre la luz eléctrica,
ha inventado una máquina para votar muj inge-
niosa, y que quizá se generalice en breve en los
parlamentos de Europa. Cada votante tiene en el
pupitre (ó respaldo del banco anterior), delante
de sí, una pequeña caja, dentro de la cual hay dos
teclas, una blanca y otra negra, correspondientes
la primera al voto afirmativo, y la segunda al ne-
gativo. Hasta aquí no se distingue el aparato de
M. Morin de las campanillas eléctricas.

Los votos aparecen en un gran cuadro situado
en sitio visible, en el cual está inscrito el nombre
de cada diputado al lado de un agujero. Si el
voto es favorable aparece un cartón blanco en este
agujero, y negro si es negativo. De modo que las
votaciones no rainales pueden simplificarse mucho,
pues con esta máquina los secretarios no tendean
necesidad de escribir los nombres de todos los
votantes. Tampoco tendrán que tomarse la mo-
lestia de contar los votos blancos ó negros en el
cuadro, pues el aparato está provisto de dos con-
tadores en los cuales aparecen siempre el número
de votos de cada clase que van emitidos.

En el caso de que un votante quiera motivar su
abstención no tiene más que mover las dos teclas
á la vez, y aparecerán en el agujero correspon-
diente á su nombre la mitad del cartón blanco, y •
la otra mitad del negro.

Las equivocaciones son imposibles, y el meca-
nismo muy sencillo.
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